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Introducción 

 
 

“Vivir, moverse, existir …nos hablan de la realidad más íntima y envolvente de nuestra vida: La 

Trinidad. La vida nos va convenciendo de que la realidad existe sólo en Dios, y que todo existe dentro 

de Dios.  Este es el fundamento de nuestra interrelación, de nuestro entrelazamiento.  Participamos 

del ritmo de la “perijóresis” trinitaria, de su danza amorosa, de esa recirculación infinita de amor 

entre el Padre y el Hijo que es el Espíritu Santo, la Ruáh Divina”. 

En este contexto de la pandemia por el Covid-19, presentamos la conocida pintura de “La Trinidad 

Misericordiosa” de la Hna. Caritas Mϋller, que  nos remite al carácter trinitario de Dios en su relación 

con el ser humano: el Padre se vuelve hacia nosotros, nos acoge y abraza, oye nuestras súplicas y nos 

envía; el Hijo, que está asumiendo nuestra frágil condición, viene a nosotros y nos manifiesta, en el 

servicio al prójimo, su inmenso amor; el Espíritu Santo, que nos alienta, abre nuestros ojos y nos 

muestra nuestra misión actual.  En el centro, hay una figura humana que nos representa a todos/as 

que, con nuestras fragilidades y miserias, nuestros problemas y limitaciones, siempre somos 

amparadas y abarcadas por la amorosa misericordia divina.  Dios Trino nos envuelve en su danza 

amorosa, nos interconecta en una relación de amor y nos empuja a un proceso de transformación que 

nos humaniza. 

El contemplar y vivir el misterio trinitario nos ayude a descubrir la profunda fecundidad de su 

presencia en nuestra vida que nos envuelve, nos ama y abraza, nos humaniza, nos marca 

profundamente para vivir con pasión la comunión.  Durante este triduo goza de lo que se te revela, 

celebra, entra en la intimidad de Dios Trino, quédate en El como hijo, como hija, y ama con el amor 

con que eres amado. Feliz memoria de tu vida en Dios Trino.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


